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Resumen  

El artículo aporta una reflexión sobre el valor de la confianza en la escuela, haciendo 
énfasis en tres ejes centrales: confianza y relación docente-estudiante, confianza y 
convivencia escolar, confianza y mejora escolar. Para ello, el proceso se desarrolló 
bajo un enfoque cualitativo, operacionalizado en tres fases: reflexión, recolección y 
análisis de la información, el cual permitió contrastar inferencias analíticas, lo que 
podría llamarse operacionalización teórica. Se concluye que la confianza es un 
principio de actuación en la relación docente-estudiante, un factor clave para 
fortalecer la convivencia y un recurso estratégico para la mejora escolar. La 
construcción de confianza, dados sus impactos y beneficios en las dimensiones 
individual, colectiva y organizativa, se configura prescriptivamente como un 
elemento clave en la vida escolar. También se constata que el valor de la confianza 
en la institución educativa es un tema por explorar y desarrollar.  

Palabras clave 

Confianza Escolar, Confianza en la Escuela, Relación Docente-Estudiante, 
Convivencia Escolar, Mejora Escolar 

Abstract 

The article provides a reflection on the value of confidence in the school, 
emphasizing three central axes: confidence and teacher-student relationship, 
confidence and school coexistence, confidence and school improvement. For this 
purpose, the process was developed under a qualitative approach, operationalized in 
three phases: reflection, collection and analysis of information, which allowed 
contrasting analytical inferences, what could be called theoretical operationalization. 
It is concluded that confidence is a principle of action in the teacher-student 
relationship, and it is also identified as a key factor to strengthen coexistence and a 
strategic resource for school improvement. The construction of confidence in the 
school environment, given its impacts and benefits in the individual, collective and 
organizational dimensions, it is prescriptively configured as a key element in school 
life. It is also found that the value of trust in the educational institution is a topic to be 
explored and developed. 
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1. INTRODUCCIÓN 

El ser humano, animal social por naturaleza (Aristóteles, 1988), se encuentra inmerso 

en un entramado de inter agenciamientos multidimensionales, complejos y dinámicos, 

entretejidos fundamentalmente por diversos elementos relacionales de tipo simbólico, 

de carácter subjetivo e intersubjetivo, a partir de los cuales las personas se 

autoconstruyen y son, a su vez, construidas como sujetos sociales que entretejen 

colectivamente su ethos vital (Donati, 2019). Uno de estos elementos relacionales con 

mayor trascendencia en el desarrollo de las sociedades humanas es la confianza. Por lo 

menos desde el siglo XVIII ya se reconocía que “la fortuna de un pueblo dependía de la 

confianza entre sus ciudadanos” (Jorge, 2016, p. 144). La confianza ha ganado 

relevancia como valor y dinámica social y como objeto de investigación; asimismo, su 

importancia es suficientemente reconocida por una parte, para la cohesión social, la 

convivencia, el desarrollo humano, la democratización social y política, y por otra, para 

el desarrollo y fortalecimiento organizativo y, adicionalmente, para la mejora de los 

procesos educativos (Peña et al., 2018). 

Este valor y dinámica social tiene un rol esencial en el ámbito educativo, pues, por 

un lado, la escuela es uno de los escenarios más importantes para la construcción de 

sujetos sociales por su papel formativo de la niñez y la juventud; y, por el otro, como lo 

plantean Bryk y Schneider (2002), la confianza, en sí misma, es una herramienta para 

mejorar tanto los procesos de capacitación y educación como para generar un clima 

educativo basado en la convivencia, el diálogo y la democracia. En particular, la 

construcción y el fortalecimiento de la confianza entre docentes y estudiantes alcanza 

gran valor, pues en esta relación se encuentra un inmenso potencial (Barreda, 2012; 

Pérez, 2014); sin embargo, por lo general no aparece como un elemento fundamental en 

el acto educativo, en la formación humana, en las políticas educativas ni en las prácticas 

escolares. 

La investigación acerca de la confianza en el ámbito escolar empezó en Holanda y se 

expandió a otros estados como Bélgica, Australia, Canadá, Eslovenia, Turquía, 

Singapur, Taiwán y, especialmente, EE. UU. (Zapata et al., 2010). Latinoamérica tiene 

un desarrollo exiguo, siendo Chile uno de los países que más se ha interesado por este 

tema (Conejeros et al., 2010; Montecinos et al., 2010; Razeto, 2017, Weinstein et al., 

2020).  

Al respecto, Weinstein (2008) y Weinstein et al. (2020) exponen que los estudios 

sobre la confianza han tenido un avanzado desarrollo desde la filosofía, antropología, 

economía y psicología, entre otras disciplinas; a pesar de eso, hay una desconexión con 

el campo epistemológico de la educación y de la pedagogía, pues en este ámbito son 

limitados y relativamente nuevos los procesos investigativos que relacionan la 

educación y la confianza. 
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En los procesos de investigación educativa se reconoce cada vez más la importancia 

de la confianza como indicador de relaciones positivas entre los actores escolares 

(directivos, docentes, estudiantes y padres de familia), puesto que produce resultados 

favorables para el aprendizaje y el funcionamiento de la institución educativa –mejora 

escolar– y de las relaciones entre diversos agentes del contexto escolar –convivencia 

escolar– (Imber, 1973; Bryk y Schneider, 2002; Goddard et al., 2001; Forsyth et al., 

2006; 2011; Mitra, 2009; Van Maele y Van Houtte, 2011; 2015, Weinstein et al., 2020).  

Pese a ello, diversos estudios (Bryk y Schneider, 2002; Conejeros, 2010; Forsyth et 

al., 2011; Razeto, 2017; Corporación Latinobarómetro, 2018; Donati, 2019; Tschannen-

Moran y Hoy, 2000; Tschannen-Moran, 2014; Tschannen-Moran y Gareis, 2017; Peña, 

et al., 2018; Weinstein et al., 2020) sugieren que en el mundo hay una profunda carencia 

de confianza; particularmente en Latinoamérica, región con los menores índices en el 

mundo (Corporación Latinobarómetro, 2018). Por situaciones como la anterior, resulta 

sugerente generar confianza en un ámbito privilegiado como el educativo porque 

cumple una función catalizadora en la mejora escolar y en el cumplimiento de los fines 

de la educación. La confianza es un principio básico en la formación humana y de rango 

superior en el orden de la finalidad educativa; es un propósito irrenunciable en el 

educador. La confianza se otorga y se percibe en las obras, no en las palabras; no debe 

demostrarse, sino mostrarse (Naval, 2003). 

A partir de lo expuesto, el presente artículo tiene como objetivo explicitar la 

relevancia y necesidad de abordar el valor de la confianza en la escuela, centrando la 

reflexión en tres ejes esenciales: confianza como principio de actuación en la relación 

docente-estudiante, confianza como un factor clave para fortalecer la convivencia 

escolar y confianza como un recurso estratégico para la mejora escolar. La reflexión se 

orientó a partir de la pregunta ¿cuál es el valor de la confianza en la escuela? Antes de 

iniciar la reflexión sobre las tres categorías que desarrollan el valor de la confianza en la 

escuela, se presenta como punto de partida una fundamentación conceptual sobre la 

confianza. 

2. APROXIMACIÓN AL CONCEPTO DE CONFIANZA 

Este acápite se inicia con la dificultad para definir la confianza, explica la etimología, 

el origen y la perspectiva social del término. Posteriormente identifica los principales 

elementos que la componen y los tipos de manifestaciones. Finaliza con la definición de 

confianza relacional por su aplicabilidad en el contexto escolar.  

Como ya se ha reconocido en otro momento, la confianza es un concepto polisémico 

que, de acuerdo con la disciplina, el contexto narrativo, la posición político-

epistemológica del investigador, la coyuntura histórica (entre muchas otras variables) 

desde la que se aborde, se le asigna un sentido, unos agentes, y una dimensión teórica y 

empírica. De ahí que, en las diferentes fuentes revisadas, se plantea la dificultad para 

definirla (Razeto, 2017; Peña et al., 2018).  

Más allá de la disciplina desde la que se estudie este concepto, se reconoce que es 

esencial en las relaciones humanas, en el acaecer histórico de los grupos humanos, en el 



El valor de la confianza en la escuela 

 

 43 Revista de Investigación en Educación
 
 

funcionamiento de las organizaciones y la configuración de lo social (Jorge, 2016; 

Razeto, 2017; Corporación Latinobarómetro, 2018; Peña et al., 2018; Donati, 2019). 

Esta noción da cuenta de una realidad compleja y multidimensional, por lo que 

aproximarse a una definición concreta resulta complejo, puesto que es un término que 

involucra aspectos cognitivos, afectivos, sociales, ético-valóricos y morales (Conejeros, 

2012).  

Etimológicamente, la palabra “confianza” está compuesta por tres elementos: “con” 

que significa “todo” o “junto” que, a su vez, se relaciona con la idea griega koinos, que 

significa “común”; la raíz “fi” proviene del latín fidere y fides que significa “fe”; y, por 

último, el sufijo “anza” del latín antia, que significa “común” (Etimología, 2020). Estas 

connotaciones hacen alusión a la cualidad de un agente.  

El origen de la “confianza”, implícitamente supone fe; en este caso, se trata de creer 

en un otro, lo cual implica una dependencia relacional. Su raíz etimológica presenta 

algunas ambigüedades respecto a su operatividad investigativa, sin embargo, es claro 

que la confianza no es un sentimiento de calidez o afecto, “sino la regulación consciente 

de la propia dependencia de otro” (Zand, 1972). El proceso mediante el cual se 

establece un ejercicio de regulación consciente de la propia dependencia de otro 

involucra un conjunto de variables y relaciones que afectan diversas dimensiones del ser 

humano en tanto agente individual y sujeto colectivo; dichas dimensiones aluden a lo 

emocional, lo psicosocial, lo sociocultural, lo organizativo, lo institucional, entre otros 

niveles relacionales. 

El estudio sobre la confianza se ha ido ampliando hacia diversas disciplinas de las 

ciencias sociales como la psicología, la sociología y la economía (Lewicki y Benedict, 

1996), entre otras; de esta forma, muchas definiciones están planteadas desde una 

perspectiva social, es decir, como un conjunto de reglas, interacciones y vínculos que 

generan, de cierta manera, estabilidad dentro de un orden sistémico y natural (Revuelta, 

2015). 

La confianza es una categoría de uso social convertida en el anclaje de toda relación 

humana; asimismo, es la base de la relación pedagógica (Conejeros et al., 2010), pues 

esta supone un pacto, ya sea tangible o intangible, que sustenta la seguridad de las 

personas de manera individual y colectiva, dado que la confianza surge entre dos partes 

que tienen ciertas interacciones humanas. Todos los sujetos pertenecientes a una 

sociedad están obligados a interactuar entre sí (Rojas et al., 2015), debido a que las 

personas se encuentran en permanente relación, en diversos espacios sociales, 

culturales, políticos y económicos; así, la confianza se convierte en el principal lazo que 

une a los seres humanos. Para Polo (2016), “sin confianza no hay cohesión social” (p. 

387). En este sentido, la confianza juega un papel fundamental en las relaciones sociales 

y de organización donde se desarrollan procesos de “comunicación, cooperación e 

información compartida, trabajo en equipo, negociaciones, relaciones organizacionales 

a largo plazo, entre otras” (Burke et al., 2007, p. 82). 

Selles (2020) advierte que, si no se fomenta la confianza en las instituciones 

intermedias, en las que durante tanto tiempo se relacionan entre sí quienes las integran, 

la cohesión social se torna endeble e, incluso, puede desaparecer, puesto que nadie se fía 

de nadie. “En fin, confiar en los demás comporta riesgo, pero este es inherente a la vida 

humana. No asumirlo es negar nuestra condición” (p. 385); y “el riesgo se asume 



Rodríguez Buitrago, A.G. y Sandoval-Estupiñán, L.Y. 

 

 44 Revista de Investigación en Educación
 
 

porque se confía, es decir, porque la tarea de dignificación personal pertenece al orden 

del designio creador del hombre” (Polo, 2016, p. 72). 

La confianza como entramado sociorrelacional remite a un fenómeno dinámico que 

opera sistémicamente en y a través de lo individual, grupal y organizativo (Tschannen-

Moran y Hoy, 2000), mediante interacciones y agenciamientos psicosociales. Esta es 

una red fractal de intercambios (que va de lo micro a lo macrorrelacional) en la que, de 

forma interdependiente, tanto el sistema de relaciones como los agentes de la relación 

coagencian la dinámica relacional o el entramado y se interagencian entre sí; dicho 

entramado implica algunos elementos constituyentes del vínculo sociorrelacional que 

enriquecen el capital social. Como lo expresa Donati (2013), se puede decir que la 

relación tiene un carácter morfogenético, dado que aporta un valor social agregado en la 

medida en que genera bienes relacionales como la confianza. 

En la literatura existe un cierto acuerdo acerca de tres elementos centrales sobre el 

concepto de confianza (Rousseau et al., 1998; Conejeros et al., 2010; Revuelta, 2015; 

Razeto, 2017; Weinstein et al., 2020):  a) la interdependencia relacional, es decir, que 

los intereses de una parte no pueden ser alcanzados sin otro; b) la posición de 

vulnerabilidad que se asume respecto al depositario de la confianza (individuos, grupos 

o instituciones) y que se sustenta en la creencia de que este actuará de modo tal que no 

le causará daño (Mishra, 1996; Sztompka, 2003), y c) la disposición de tomar el riesgo, 

que implica una voluntad (Lewis y Weigert, 1985). Estos tres elementos que hacen parte 

de la confianza configuran el marco relacional a la manera de secuencia relacional y 

circuito sistémico.  

El primer elemento subyace a toda relación de confianza, pues se ha destacado de 

manera general que esta surge a partir de diversas dimensiones donde la 

interdependencia juega un papel muy importante. En este tipo de interacción, las partes 

involucradas se encuentran inmersas dentro de contextos sociales amplios en los que los 

valores y sanciones siempre están presentes; por esto, se ha sugerido desde hace algunas 

décadas que la confianza tiene más posibilidades de ser destruida que aumentada, ya 

que son muchos los factores que pueden limitar su construcción. 

Para el segundo, se debe tener en cuenta que una relación de confianza siempre está 

mediada por la asimetría, lo que lleva a una posición de vulnerabilidad, porque el 

establecimiento de la relación “obliga a una de las partes a confiar en la otra y a ser 

dependiente de esta” (Sanz et al., 2009). Según Forsyth, como se citó en Van Maele y 

Van Houtte (2014), “la confianza es vista como una condición en la cual las personas o 

grupos se encuentran vulnerables a otros en condiciones de riesgo e interdependencia” 

(p. 5). 

El tercer elemento, “una voluntad o disposición a tomar el riesgo de confiar” (Peña et 

al., 2018, p. 1), busca destacar que una relación de confianza bien establecida debe tener 

desde el principio una buena voluntad, con el fin de que la otra parte lleve a cabo 

acciones positivas y justas dentro de la relación creada. Todo el mundo actúa bajo 

riesgo e incertidumbre, en cualquier lugar, en cualquier tiempo. Así, la confianza parece 

ser una necesidad antropológica, inherente a toda interacción humana (Revuelta, 2015); 

la confianza compromete la acción y, por tanto, se expone al riesgo. La confianza 

representa una intención, voluntad o deseo de comprometerse a tomar un riesgo con 

quien se va a confiar (Revuelta, 2015). 
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Cabe aclarar que la alteración de cualquiera de estos elementos (riesgo percibido, 

vulnerabilidad manifiesta y relación de interdependencia) puede provocar variaciones 

en la dinámica de confianza. Por esto, se deduce que la confianza es un concepto 

dinámico, ya que “varía en el tiempo, se desarrolla, se construye, declina e incluso 

vuelve a aparecer en relaciones de más largo plazo, pues las relaciones se transforman 

en el tiempo” (Conejeros et al., 2010, p. 32). 

Razeto (2017), distingue tres tipos de manifestaciones, las dos primeras asociadas al 

dominio de la confianza personal, la tercera, a la confianza social. La primera es la 

confianza como propiedad de los individuos, es decir, como característica de la 

personalidad. Esta manifestación es endoagencial al agente y supone la base de la 

microrrelacionalidad del entramado; el individuo puede confiar en su propia confianza y 

percibir sus sentimientos o reflexionar sobre sus pensamientos. La segunda es la 

confianza como propiedad de las relaciones interpersonales, atributo colectivo que 

permite alcanzar ciertas metas grupales u organizativas; a esta manifestación de la 

confianza se le conoce como confianza interpersonal. La tercera es la confianza como 

propiedad del sistema social y valor público; a esta forma se le llama confianza social, 

la cual implica procesos exoagenciales, en los que la confianza se dirige a la dimensión 

sociocultural y a la institucional/organizativa.  

Igualmente, los hallazgos de los estudios sobre la confianza validan la necesidad de 

considerar seriamente la relevancia del contexto educativo y cultural (Kutsyuruba y 

Walker, 2016; Oplatka, 2016) en las relaciones de confianza dentro de la escuela 

(Weinstein et al., 2020). En este mismo sentido, Bryk y Schneider (2002) proponen el 

concepto de confianza relacional, que definen como aquella que se genera a partir de la 

sincronía entre las expectativas y el cumplimiento de las obligaciones de cada actor de 

la organización. 

Conviene enfatizar que la confianza relacional hace alusión a un entramado 

sociorrelacional de intercambios intersubjetivos, el cual está entretejido por niveles, 

dimensiones, manifestaciones, elementos, condicionantes y facetas (Tschannen-Moran, 

2012, 2014; Tschannen-Moran y Gareis, 2017). La confianza relacional cataliza 

consecuencias clave para la organización escolar, como lo son, por un lado, crear una 

cultura escolar de respaldo social que realce el compromiso con los fines educativos y 

genere una orientación positiva hacia el cambio y, por el otro, facilitar la estructura de 

trabajo para la toma de decisiones en el conjunto de la comunidad de profesionales, con 

rendición de cuentas y apoyo para la enseñanza del profesor. 

Lo dicho anteriormente influiría en el ámbito de la instrucción, mejorando tanto el 

compromiso y aprendizaje de los estudiantes como los procesos. Asimismo, de manera 

autopoiética, dada la cualidad de sistema sociorrelacional del entramado de confianza, 

las consecuencias clave “retroalimentan la expansión de la base de la confianza” (Aziz, 

2019, p. 5). 

3. METODOLOGÍA 

Para resolver el cuestionamiento formulado se partió de una revisión de literatura de 

artículos, libros, capítulos de libro, sobre la confianza en el contexto escolar. El análisis 

documental se desarrolló bajo un enfoque cualitativo, “el cual trata de identificar la 
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naturaleza profunda de las realidades, sus sistemas de relaciones, su estructura 

dinámica” (Bautista, 2011, p. 16). Se llevaron a cabo tres fases: reflexión, recolección y 

análisis de la información, siguiendo los planteamientos de Bautista (2011), Monje 

(2011) y Carrillo et al., (2011). 

La fase de reflexión “supone elegir desde qué claves o coordenadas de pensamiento 

se desea afrontar la comprensión de determinada realidad educativa” (Monje, 2011, p. 

37). Inicialmente, se clarificó y determinó el tópico de interés; además, se describieron 

las razones por las que se eligió el tema del valor de la confianza en la escuela, 

procediendo a identificar la pregunta orientadora de la reflexión, para generar un 

proceso de autorreflexión y autocrítica. 

Fase de recolección de información, en la cual se abordaron los principales 

referentes teóricos. En esta fase se examinó la literatura en la que se fundamenta la 

confianza en el ámbito educativo; adicionalmente, se recogieron las contribuciones que 

hasta ahora han realizado los investigadores o teóricos más representativos y las 

diferentes perspectivas disciplinarias o miradas desde las cuales se han venido 

realizando los aportes, así como sus alcances y limitaciones. La recogida de la 

información tuvo pretensiones analíticas, pues se buscó establecer el encuadre teórico a 

partir de un ejercicio de revisión documental; con ese propósito, se construyó una 

perspectiva particular, sistémica y coherente con el objetivo propuesto para el presente 

artículo y la pregunta generadora de la reflexión. 

Fase de análisis de información, en la que se interpretó la documentación teórica 

recolectada en el transcurso de la indagación, organizada en matrices de contenido; 

posteriormente, se siguieron diversas tácticas de generación de significado, propuestas 

por Miles y Huberman, como se citó en Bautista (2011): 

a) Conteo. Es la forma de ver qué hay allí.  

b) Identificación de patrones y temas. Se rastrean asuntos que se repiten.  

c) Examen o identificación del nivel de plausibilidad de los hallazgos. Esta es una 

impresión inicial que, si bien es útil para orientar en sus primeras etapas el 

análisis, requiere una ulterior verificación o chequeo contra otras etapas 

alternativas de construcción de conclusiones.  

d) Agrupación. Corresponde a un procedimiento de categorización y ordenamiento 

(p. 188). 

La categorización y ordenamiento giraron en torno a una operación fundamental: “la 

decisión sobre las asociaciones de cada unidad a una determinada categoría” (Bautista, 

2011, p. 190) (ver Tabla 1) 

3. RESULTADOS 

   La pregunta formulada se resuelve a través de las tres subcategorías que se relacionan 

a continuación. 

 

 

 



El valor de la confianza en la escuela 

 

 47 Revista de Investigación en Educación
 
 

 

 

Categoría 
El valor de la confianza en la 

escuela 

Pregunta 
¿Cuál es el valor de la confianza 

en la escuela? 

Objetivo 

Explicitar la relevancia y 

necesidad de abordar el valor de 

la confianza en la escuela. 

Subcategorías 

Confianza como principio de 

actuación en la relación docente-

estudiante 

 

Confianza como un factor clave 

para fortalecer la convivencia 

escolar 

 
Confianza como un recurso 

estratégico para la mejora escolar 

Tabla 1. Categoría y ordenamiento el valor de la confianza en la escuela 

3.1. Confianza: principio de actuación en la relación docente-
estudiante 

Es difícil construir buenas relaciones si no hay confianza, esta es la pieza principal 

del rompecabezas de la existencia social, y no solo se construye a través de las palabras 

sino también mediante acciones. Es por esto que cada ser humano debe aportar algo 

para cimentar la confianza, la cual no se logra por decreto organizativo ni 

constitucional, y es cada vez más intangible; de tal manera que en la reflexión sobre ella 

sucede lo que plantea Warren Buffet, como se citó en Covey et al. (2013): “la confianza 

es como el aire que respiramos: cuando está, nadie le hace mucho caso; cuando falta, 

todos se dan cuenta”. 

Uno de los elementos importantes para analizar la confianza entre docentes y 

estudiantes es lo que en la literatura se conoce como la faceta de benevolencia 

(Tschannen-Moran, 2014). La benevolencia consiste en querer el bien para sí y para los 

demás (Durán, 2017) y se relaciona igualmente con la orientación hacia la felicidad del 

otro (Seoane, 2004, como se citó en Pinedo, 2018). El rol del maestro pasa por la 

posibilidad de orientar su espacio de influencia hacia la búsqueda del bien de sus 

estudiantes; igualmente, se relaciona con la posibilidad de guiarlos y acompañarlos en 

las situaciones problemáticas que puedan tener y que afectan la percepción sobre la 

felicidad que deben experimentar en el encuentro con el otro en la escuela. 

Muchos pueden tener problemas familiares complejos o situaciones físicas, 

emocionales o cognitivas adversas; por lo expuesto, el maestro puede generar espacios 

para conocer esas dificultades especiales, sin que ello implique inmiscuirse en la vida 

privada de los estudiantes (Martínez, 2018), pero sí conocer aquello que pueda interferir 

en sus relaciones de confianza y vida escolar para manejarlo adecuadamente. Esto 

permite evitar que el manejo inadecuado de las dificultades genere hechos de alguna 

gravedad (Martínez, 2018). Es fundamental articular en las relaciones el valor de lo 

micro en la acción cotidiana y su capacidad transformadora; también, resulta de gran 
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importancia en este escenario resaltar “el enorme potencial que tienen la escuela y los 

educadores como agentes de cambio” (Pérez, 2014, p. 30). 

El maestro tiene un rol prevalente para generar confianza en los espacios de 

interdependencia con sus estudiantes; por tanto, el saber enseñar proporciona las 

condiciones adecuadas para orientar el proceso de enseñanza-aprendizaje. Tschannen-

Moran y Hoy (2014) y Peña et al. (2018) consideran que para la consecución de los 

procesos y objetivos de enseñanza y aprendizaje se requiere de una estrecha 

interdependencia entre los diferentes miembros de la escuela, lo cual facilita que la 

confianza actúe como lubricante y pegamento dentro del funcionamiento de 

organizaciones complejas, como lo son las escuelas. 

La confianza es una propiedad de las relaciones que se puede desarrollar, solo se 

necesita creer en ella y tener la iniciativa de hacerlo para que más adelante esta se dé 

con mayor profundidad y se refleje en las posteriores experiencias con el estudiante 

(Snijders et al., 2021). Según Tschannen-Moran (2014), al tratar la dinámica particular 

del ámbito educativo en el entramado de la confianza en la escuela, lo cual implica la 

red de relaciones de interdependencia e inter agenciamiento de los agentes del ámbito 

escolar, se evidencia que la interacción docente-estudiante es la que tiene más impacto 

en la multidimensionalidad de la vida escolar, sobre todo en lo relacionado con el 

rendimiento estudiantil y el desarrollo organizativo de los establecimientos educativos. 

Para esta autora, dicha relación tiene gran importancia respecto a las demás 

interacciones del entramado (docente-directivos; docente-padres de familia; directivos-

padres de familia). 

El ejercicio docente es un proceso con profundo poder transformador (Pérez, 2014), 

pues el impacto de los docentes en la vida de los estudiantes se da a corto, mediano y 

largo plazo. Uno de los actores que más influye en los procesos de construcción, pero 

también de deterioro de la confianza es, sin duda, el docente. Como lo expresa Barreda 

(2012), la figura del docente es primordial; su rol formativo es mucho más amplio de lo 

que suele suponerse, su función trasciende lo disciplinar. Por esto, se requiere que el 

docente equilibre las relaciones de poder en su interacción con el estudiante, para que el 

ejercicio de su liderazgo se base en una autoridad legítimamente constituida y no en una 

imposición; es decir, que la relación docente-estudiante esté basada en la escucha, la 

empatía, el diálogo de saberes, el respeto, el cuidado, la colaboración (Pérez, 2014). 

Uno de los ingredientes más identificados para una colaboración exitosa es la confianza 

(Van Maele et al., 2015). 

Cabe anotar que las relaciones de poder (en este caso basadas en el poder-saber), 

poder institucionalizado y poder generacional, sitúan en un lugar de vulnerabilidad a los 

estudiantes, respecto de los docentes (Tschannen-Moran, 2014). Aprovechar 

negativamente esa posición de superioridad, además de deteriorar la confianza podría 

agenciar en los estudiantes la naturalización del autoritarismo y apatía en la 

participación, situación que tiene impacto a largo plazo, pues en el aula también se 

forman ciudadanos (Van Maele y Van Houtte, 2014). El efecto de la dinámica 

construcción/deterioro de la confianza docente-estudiante es especialmente importante 

desde una perspectiva de la formación integral del sujeto, lo cual repercute en el 

entramado de confianza en los niveles micro y macrorelacional. Es en la sensibilidad al 

contrapeso y al equilibrio, y en la escucha de las voces de los alumnos, que las 
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instituciones se transforman en organizaciones de aprendizaje (MacBeath, 2011). El 

acto de escuchar es un buen ejercicio de liderazgo docente; como lo expresa Pérez 

(2014), “la relación pedagógica es exitosa en el momento que el maestro escucha a sus 

estudiantes” (p. 14). Igualmente, es necesario dar importancia a las percepciones de los 

estudiantes sobre el comportamiento interpersonal de los maestros, pues ello condiciona 

la construcción o deterioro de la confianza (Van Maele y Van Houtte, 2011). 

Es más probable que se logren desarrollar los apoyos esenciales en las instituciones 

educativas donde la confianza mutua permee las relaciones; por ello, es menester 

brindar experiencias y crear oportunidades para que los estudiantes participen 

activamente y se sientan comprendidos (Ljungblad, 2019). Las relaciones entre 

docentes y estudiantes, y entre estudiantes y sus pares, influyen en la participación y el 

compromiso de los alumnos en sus clases (Bender, 2017); por tanto, es conveniente que 

los docentes generen expectativas altas en los estudiantes sobre sus posibilidades y 

logros, pero a su vez, es necesario ofrecerles considerable atención y apoyo individual. 

La confianza se desarrolla a partir de estos espacios, los cuales requieren de un 

esfuerzo consciente y dirigido al logro de metas por parte de docentes y estudiantes; así 

se observa en los hallazgos de Forsyth et al. (2011) quién encontró que la confianza 

colectiva en la escuela se relaciona positivamente con una amplia gama de resultados 

educativos. Igualmente, Van Maele et al. (2015) reconocieron “el papel esencial de la 

confianza en la construcción de una comunidad escolar profesional y en el 

mejoramiento del rendimiento de los estudiantes” (p. 2). 

 

3.2. Confianza: factor clave para fortalecer la convivencia escolar 

El constructo convivencia escolar alude a la vida en común y las relaciones que se 

establecen entre los miembros de la comunidad educativa, y es considerado uno de los 

indicadores más precisos de la calidad de los contextos educativos (Córdoba et al., 

2016). Fierro et al. (2013) definen la convivencia escolar “como el conjunto de prácticas 

relacionales de los agentes que participan de la vida cotidiana de las instituciones 

educativas, las cuales constituyen un elemento sustancial de la experiencia educativa, en 

tanto que la cualifican” (p. 106). La convivencia escolar permite el desarrollo integral 

de los niños, niñas y jóvenes, “tanto en su desarrollo personal como en su proceso de 

integración a la vida social, lo que implica la participación responsable en la vida 

ciudadana y en el desarrollo de su propio proyecto de vida” (Aron et al., 2017, p. 14). 

Este constructo ha adquirido cierto protagonismo en la cultura y las prácticas educativas 

(del Rey et al., 2017). 

A partir de las definiciones citadas, se puede inferir que una sana convivencia es 

definida según los comportamientos, acciones y actitudes que las personas tienen entre 

sí; asimismo, se caracteriza por ser dinámica, constante y cotidiana. Por el contrario, la 

ausencia de un buen clima de convivencia y una deficiente gestión y resolución de 

conflictos puede agravar las situaciones (Ruiz et al., 2015). 

 Sin embargo, el logro de la convivencia no implica la desaparición de los conflictos, 

por el contrario, lo que se busca es el manejo adecuado de estos mediante conductas 

prosociales, de tal forma que el sujeto reconozca los derechos propios y los ajenos, al 
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tiempo que valora al otro con el que vive, convive y coexiste. Es menester prevenir la 

violencia escolar, ya que esta afecta la sana convivencia escolar, “se trata de un 

fenómeno cuya complejidad no puede ser analizada con una sola perspectiva, 

metodología o enfoque. Desde el ámbito de la salud, se ha analizado como un problema 

médico, psicológico y físico” (Ayala-Carrillo, 2015, p. 493). La violencia escolar es 

nombrada como acoso escolar, matoneo, bullying y de otras maneras, refiriéndose a la 

intimidación, al hostigamiento y la victimización que se presenta entre pares en las 

conductas escolares. 

Por ello, uno de los enfoques sobre los que se ha orientado el estudio de la 

convivencia escolar está asociado a los problemas de convivencia y de violencia 

escolar, “a través del registro de conductas disruptivas y de acoso entre estudiantes, 

factores de riesgo, tipologías relativas a formas de maltrato entre estudiantes, perfiles, 

presencia por género, por antecedentes de diverso tipo, entre otros” (Fierro y Carbajal, 

2019, p. 3). Para Chamseddine (2015), el aula escolar se considera un espacio de 

construcción de identidades, sin embargo, “lo que sucede en éstas es un reflejo de lo que 

sucede afuera, ya sea en las relaciones familiares, en las calles, en la comunidad, en el 

país” (Ayala-Carrillo, 2015, p. 493); en consecuencia, la identificación temprana de los 

factores que afectan dicha convivencia servirá como guía para saber qué actividades de 

prevención y promoción llevar a cabo. 

Aprender a convivir es un proceso que se debe integrar y cultivar diariamente en 

todos los escenarios de la escuela (Ortega y del Rey, 2003; Ortega, 2006, Ortega-Ruiz et 

al., 2013; Ruiz et al., 2015). Los integrantes de las comunidades educativas están 

inmersos en una red de relaciones que crean un campo de influencias activas y pasivas 

decisivas para la vida y realización de los estudiantes; por ende, es menester el 

aprendizaje de habilidades prosociales que posibiliten la convivencia armónica y 

pacífica (Rodríguez, 2018). Trabajar sobre los aspectos positivos de la convivencia se 

convierte en algo insoslayable; en palabras de del Rey et al. (2009), “el concepto de 

convivencia tiene un claro significado positivo y se relaciona con los principios básicos 

de la educación, y está en los pilares del concepto de educación para la democracia y la 

ciudadanía” (p. 161). Uno de esos aspectos positivos que se puede fomentar en la 

convivencia, está relacionado con la confianza. La etimología de la confianza tiene un 

contexto medieval de origen y viene de la fe, del creer en el otro, está relacionada con el 

sentido de lanzarse, arrojarse, pero no es una entrega ciega, por el contrario, el otro tiene 

que mostrar signos de credibilidad. 

La confianza es un factor importante dentro de las metas desafiantes que deben 

cumplir las escuelas como organizaciones, porque requieren un alto nivel de 

coordinación entre las partes, así como la interdependencia entre los diversos roles 

(director, maestro, alumno y familia) involucrados (Tschannen-Moran, 2014; Van 

Maele et al., 2015). Para esto, es necesario que la convivencia esté fundamentada en la 

confianza, ya que “la falta de confianza en el entorno afecta la convivencia en los 

colegios. En el interior de los establecimientos se escuchan las opiniones, pero estas 

opiniones no se consideran en la toma de decisiones final” (Conejeros, 2012, p. 297). La 

convivencia escolar permite el desarrollo integral de los niños, niñas y jóvenes tanto en 

su desarrollo personal como en su proceso de integración a la vida social, “lo que 
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implica la participación responsable en la vida ciudadana y en el desarrollo de su propio 

proyecto de vida” (Aron et al., 2017, p. 14). 

Se requiere creer en la confianza como elemento dinamizador de la convivencia 

positiva, así, nos inspiramos a nosotros mismos a emprender las medidas necesarias 

para ser personas de confianza, porque en los distintos contextos lamentablemente 

analizamos automáticamente las situaciones bajo el sesgo de la desconfianza. Como lo 

expresa Conejeros (2012), se necesita “voluntad consciente para generarla y 

desarrollarla, ya que es la única forma de establecer relaciones cercanas y duraderas” (p. 

92). 

3.3. Confianza: recurso estratégico para la mejora escolar  

La confianza se considera una propiedad de las organizaciones escolares que 

constituye un recurso central para el mejoramiento educativo (Bryk y Schneider, 2002; 

Peña et al., 2018). La importancia de construir relaciones de confianza en las escuelas 

ha sido reconocida en la literatura sobre efectividad y mejora escolar (Louis, 2007; Bryk 

et al., 2010; Tschannen-Moran, 2014; Van Maele et al., 2014). La confianza se 

construye día a día entre las partes interesadas de la comunidad escolar, incluidos 

maestros, directores, estudiantes y padres (Weinstein et al., 2020). 

La centralidad de la confianza en estos procesos está dada por el papel de las 

relaciones y los intercambios sociales entre los agentes del contexto escolar en el 

entorno educativo, en tanto la escuela debe su existencia a las personas que la 

constituyen. Las instituciones no existen sin las personas que las crean día a día en una 

labor cotidiana de interagenciamientos, y la mejora de las instituciones ha sido una 

pretensión histórica del ser humano, pues el desarrollo humano está profundamente 

condicionado por el desarrollo de sus instituciones. 

Vale la pena destacar las obras clásicas de Bryk y Schneider (2002) y Tschannen-

Moran y Hoy (2000), autores que han aportado elementos importantes para entender la 

incidencia de la confianza en la mejora escolar; para ellos, se trata de un recurso 

relevante en momentos en que se necesitan cambios estructurales. En este orden de 

ideas, el nivel de confianza entre los miembros de la organización afecta la manera en 

que estos dan sentido a las propuestas de cambio, tanto internas como externas, por lo 

que, de este modo, “contribuye a facilitar esas iniciativas, o bien a dificultarlas” (López, 

2010, p. 88). 

Hargreaves (2007) entiende la confianza como la columna vertebral de una 

comunidad escolar; de hecho, las organizaciones escolares que se fundamentan en la 

confianza son tendentes a la cooperación entre sus integrantes, incidiendo 

consecuentemente en el desempeño académico de los estudiantes y en el mejoramiento 

escolar. Las investigaciones de Forsyth et al., (2011) Van Maele y Van Houtte (2011) 

demuestran que la confianza entre directivos, maestros, estudiantes, padres y otros 

actores escolares, favorece en gran parte el trabajo rutinario de las escuelas y constituye 

un recurso clave para la mejora escolar (Bryk y Schneider 2002). 

El valor de la confianza en la escuela lleva a pensar en la necesidad de relacionar de 

forma positiva a los diversos agentes del ámbito educativo para lograr los fines de la 

educación. Para Aziz (2019), las personas ejercen una co-labor, consciente o 
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inconscientemente, para que todos los estudiantes se desarrollen de manera integral; por 

eso, sus objetivos requieren un esfuerzo superior al que cualquier individuo puede 

lograr por sí solo. Por lo tanto, “los profesionales que trabajan en educación (a nivel 

central, intermedio o escolar) así como los estudiantes y sus familias, son 

necesariamente interdependientes a la hora de alcanzar estas metas” (p. 7). La capacidad 

de ser vulnerable y tomar riesgos en un entorno seguro es fundamental para el 

aprendizaje y el desarrollo de la comunidad (Van Maele et al., 2015). 

Como lo plantean Sandoval y Garro (2012), la institución educativa es, al mismo 

tiempo, un actor en tanto sujeto colectivo y un escenario en tanto espacio de 

interrelaciones. Entendida así, tiene dos finalidades esenciales: dar respuesta a las 

demandas sociales y a las necesidades del ser humano. La primera hace referencia a la 

función socializadora, puesto que la acción de la institución educativa se orienta al 

desarrollo de las capacidades de las personas para dar respuesta a las necesidades 

presentes y futuras de la sociedad y, de esta manera, aportar al bien común; en este 

sentido, su tarea consiste en ofrecer oportunidades para que las personas se formen en 

una ocupación u oficio que les permita desplegar lo mejor de sí (Sandoval y Garro, 

2012). Para el desarrollo de esta función básica, los procesos de mejora educativa hacen 

parte de una labor estratégica que debe ser desarrollada de manera permanente y en la 

que todos los agentes de la comunidad educativa tienen responsabilidades.  

La segunda finalidad corresponde al desarrollo de la sociabilidad, que se encuadra en 

los procesos de convivencia. En esta, la institución educativa orienta su acción al 

fortalecimiento de cualidades para manifestarse en sociedad, llevar a cabo actos 

positivos de vida social, formar hábitos y, en última instancia, cultivar virtudes para 

aprender a convivir (Sandoval y Garro, 2012). Este propósito, en el que la mencionada 

dimensión de escenario tiene una relevancia fundamental, en tanto espacio material de 

ocurrencia de la mayoría de las interacciones entre agentes del contexto educativo, 

también está mediado por la virtud de la confianza. 

Para Aziz (2019) “construir un sistema educativo basado en la confianza es un 

proceso que debe ser intencionado, continuo, desarrollado en cada interacción, día tras 

día” (p. 13). En el marco general, se requiere que directivas, docentes, padres de familia 

y estudiantes, tengan una buena relación y que con el tiempo desarrollen sólidas 

relaciones de confianza entre ellos. La confianza es un recurso social clave para la 

mejora escolar, sin una sólida base de confianza es imposible lograr el nivel de 

comunicación y colaboración requerido para realizar el trabajo (Bender, 2017). 

4. CONCLUSIONES. MIRANDO AL FUTURO 

La confianza en la escuela es un objeto de estudio que requiere ser explorado y 

desarrollado a través de la investigación, para aportar conocimiento teórico, 

metodológico y práctico, especialmente en el contexto latinoamericano. La confianza es 

un concepto y proceso relacional (dinámica empírica) entre agentes individuales o 

colectivos en los que coexisten aspectos de tipo micro y macrorrelacional, en una 

permanente dinámica de agenciamientos (intra, inter y extraagencial) horizontales, 

verticales y oblicuos respecto a sus dimensiones (cognitiva, emocional, psicosocial, 
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sociocultural, institucional-organizativa). Esos procesos de agenciamiento relacional se 

manifiestan en distintos planos del agente o sujeto (plano o manifestación individual, 

interpersonal o sistémica). Confianza en la relación docente-estudiante, confianza y 

convivencia escolar, confianza y mejora escolar: tres relaciones en distintas 

dimensiones de los procesos condicionados por el valor de la confianza en el contexto 

escolar. 

Operar la confianza en la escuela se convierte en algo esencial, especialmente en la 

relación docente-estudiante, por ser la base del núcleo pedagógico. La confianza como 

principio de actuación, virtud, propiedad, condición, herramienta y catalizador en las 

relaciones que se generan dentro de los actores de las comunidades escolares, requiere 

ser desarrollada en la práctica; por tanto, es necesario resaltar la importancia de generar 

espacios relacionales que la permitan y promuevan. En consecuencia, investigar acerca 

de los elementos configuradores de confianza y estrategias para promoverla en la 

escuela, se convierte en un desafío para el fortalecimiento de la relación docente-

estudiante.  

En lo que respecta a la confianza como factor clave para fortalecer la convivencia 

escolar, se debe tener presente que vivimos, convivimos y coexistimos; por tanto, la 

corresponsabilidad de generar espacios de convivencia positiva en el interior de las 

escuelas es un compromiso de todos los actores escolares. Para favorecerla, la confianza 

se convierte en un factor clave con el que cuentan las escuelas y puede ser incluida, bajo 

el prisma de un enfoque formativo, en los proyectos orientados para la promoción de la 

convivencia escolar; es decir, de manera articulada e integrada se asume como medio y 

como fin. Como medio, al proyectarla como una de las estrategias para generar mejores 

ambientes escolares y como fin, al ser una meta formativa que promueve el desarrollo 

de habilidades, actitudes y comportamientos bajo el principio de la buena fe y certeza de 

que el otro no te va a lastimar o fallar, disminuyendo así la sensación de incertidumbre y 

riesgo percibido que acompaña la construcción de confianza en las relaciones humanas. 

En lo que atañe a la confianza como un recurso estratégico para la mejora escolar, 

la metáfora de Tschannen-Moran sobre la confianza en la escuela como pegamento y 

lubricante, muestra una doble dimensionalidad de la confianza en el entramado 

relacional: como elemento cohesionador (pegamento) para la labor común y conjunta, y 

como facilitador (lubricante) de la vinculación entre agentes para la acción colectiva y 

el proceso educativo.  

Así pues, la confianza se considera una propiedad de las organizaciones escolares 

que constituye un recurso estratégico y central para el mejoramiento educativo. Es 

fundamental reconocer la creciente relevancia del valor de la confianza en la escuela; de 

esta manera, destaca su visión futura como norte orientador de las acciones de mejora 

que se propongan los líderes educativos, ya que, teniendo presente la interdependencia 

entre los distintos actores escolares, se requiere de una sólida base de confianza para 

dinamizar las prácticas de apoyo esenciales en la escuela.  
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